A un servidor.

A un servidor, que por razones puramente emocionales, le entristecen las alegres Navidades y suele esperar la llegada del día 26 para salir escopeteado en busca de nuevas campanitas que vayan repicando haciéndole olvidar, en lo que cabe, el hogar bendito donde se crió, sin saber muy bien por qué, le han llamado este año las costas de Levante y más específicamente esa tierra de las flores de la luz y del amor que es Valencia. Hace ya  40 años (¡qué  barbaridad!) que pisé por primera vez estas tierras de Blasco Ibáñez y desde entonces, tras esporádicas visitas, más esporádicas que visitas, no había vuelto a darme por aquí un paseo con la tranquilidad necesaria para beberme una horchata y comerme unas verduritas a la plancha en cualquier sitio de la calle Ruzafa, aunque ahora se denomine Russafa, para que todos la sigan llamando Ruzafa. ¿Y saben lo que les digo? Que esta no es mi Valencia, que me la han cambiado, y  uno, que  igual que al Sr. Rajoy, le gustan más los cascos nuevos que los viejos les puede asegurar que lo que a la chita callando han hecho aquí los valencianos, es una verdadera obra de arte. Y cómo será que es muy posible que me quede un par de días más de los previstos para disfrutar del Miguelete, las banderas de España colgadas de los mástiles y los carteles del Niño Jesús adornando balcones y ventanas y si a todo eso le suman que, más a más, como dicen mis amigos de las provincias catalanas, me he dado también una vuelta por Ávila, por Segovia, por Toledo (las tres ciudades “Patrimonio de la Humanidad”), pues pueden imaginarse mi gozo. Pero les contaré que, claramente, lo que más me ha sorprendido de todo, y lo que más ha llamado mi atención, ha sido la gente. La gente, así, sin más. Y es que hay que reconocer que España, esta España mía, esta España nuestra, tiene una gente de coge pan y moja y eso a pesar de todos los esfuerzos que están haciendo los políticos para que nos llevemos mal y para que pongamos alambres de espino donde sólo caben hileras de claveles rojos y amarillos. Créanme, lo mismo que antaño tuvimos por tierras de Flandes la mejor infantería del mundo, tenemos hogaño, al lado y sin movernos de casa, a la mejor gente del mundo. Sí, a ese vecino al que cuatro mostrencos le están enseñando que el comer monchetas no tiene nada que ver con comer porotos o que, ¡dónde va usted a comparar la costa de levante, con las playas de Lloret! De verdad, no caigan en esa trampa. Que jueguen a eso los que no tienen otra cosa mejor que hacer, que nosotros somos el pueblo, ese pueblo simple nacido en España y que cuando muera sólo querrá formar parte de la tierra y la hierba de su patria. Así de sencillo y grandioso. Y hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben… no tengan miedo.
